
Pobreza y vulnerabilidad

En nuestro país, millones de perso-
nas viven en casas en mal estado y
ubicadas en zonas de derrumbes e
inundaciones. Esas personas son
vulnerables, es decir, pueden sufrir
daños con cualquier fenómeno
natural. 

La gente no vive en barrancos y a
la vera de los ríos porque le guste,
sino porque no tiene dinero para

construir viviendas en otros
lugares. El gobierno está obligado
a proveerle vivienda y otros
servicios, pero el Presidente Saca
gasta más en su imagen, que en
proyectos sociales serios.

El colmo del gobierno es que
anuncia que pondrá 90,000
computadoras en escuelas, cuando
hay 500,000 familias sin viviendas
y con hambre.

Equipo Maíz • Tels.: 2225 3810 - 2225 0488 - 2225 0490 - 22351301 •  e-mail: equipomaiz@netcomsa.com - publicacionesmaiz@hotmail.com - talleresmaiz@integra.com.sv

Los desastres no son naturales
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1 Periódico La Prensa Gráfica, 28 de junio
de 2005.

2 Periódico La Prensa Gráfica. Ibidem.

El fin de semana pasado, 37 personas perdieron la vida, 1 sigue desaparecida y más de 3,000 fueron evacuadas

de sus hogares inundados por las lluvias.1 También se destruyeron casas y cultivos de familias pobres.

Las causas de la tragedia

El gobierno y los medios de
comunicación a su servicio
culpan de los hechos a los
fenómenos naturales. Los
periódicos, por ejemplo,
dicen que a causa de las
lluvias hubo muertos,
heridos y pérdidas de
viviendas.

Pero eso no es verdad.
Los daños que sufren las
personas se deben a las
malas condiciones en que
viven. Un aguacero en una
colonia de ricos no afecta a sus
habitantes. Pero en un cantón,
donde la gente vive en barrancos y
en las riberas de los ríos, se
producen tragedias.

Eso fue justamente lo que pasó en
un cantón del Municipio de
Cuisnahuat, en Sonsonate. En este
lugar se volcó un camión que

transportaba a 37 personas,
cuando atravesaba una

quebrada cuyo caudal
había aumentado por la
crecida del río. Murie-
ron 26 personas y 1
desaparecieron.

Otro hecho lamentable
ocurrió en el municipio

de Comasagua, en La
Libertad, donde 3 personas

murieron cuando sus casas
fueron soterradas por el

desprendimiento de tierras. Otras
2,500 personas que vivían en la
ribera del río Chilama tuvieron que
ser evacuadas2.

Durante la supuesta amenaza del
huracán Adrián, el Presidente gastó
mucho dinero para hacer creer que
tomaba decisiones a favor de la
gente.

Pasó la angustia del Adrián y todo
siguió igual. Ni se atacaron las
causas de la pobreza ni se tomaron

medidas para enfrentar el problema
del medio ambiente. Ahora vino la
lluvia y abunda la gente muerta.

¿Qué pasaría si de veras llegara un
huracán?


